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			A todos los valencianos, presentes y futuros.

			A Francisco Ruiz, gran amigo y alma bondadosa.

			Lee este libro en el cielo, allí donde culminan

			todos los sueños en un tiempo sin edad.

			A mi familia de Samaruc,

			en el deseo de que sea este un recuerdo que atraviese el tiempo.
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			Para finalizar, reconocer que son muchas las personas que dejo en la cuneta, cuyos encuentros y conversaciones existenciales influyen en una visión de conjunto. Y no puedo dejar de reconocer, la huella indeleble que ha dejado en mí las muchas películas y libros que he visto y leído a lo largo de una vida dentro del género de la utopía y distopía; autores y creadores a los que agradezco profundamente sus visiones de un futuro, a menudo no muy halagüeño.

			«Los poderes ya conocidos de la mente son tan extraordinarios, aterradores y maravillosos, que no hay necesidad alguna de invocar otros».

			Arthur C. Clarke

			1

			Hay cosas que no pueden enmendarse y errores que tienen un coste desorbitado. Además, casi nada es lo que parece. Ni las personas, ni las historias, ni las noticias, ni tan siquiera el universo. Experiencias y sentimientos que se precipitan en un tiempo sin edad en un espacio idealizado y a menudo falseado; y lo es, porque la medida del tiempo es tan efímera como la propia vida. El ser humano es incapaz de situarse y proyectarse en un futuro que no sea cercano, ya que de no hacerlo así pierde el sentido de la propia existencia y su mente se colapsa.

			Tampoco el cerebro es muy fiable. Los recuerdos se vuelven tan subjetivos como ese conocimiento que parece acumularse a lo largo del recorrido. Faltos de auténtica realidad, los juicios de valor se sujetan por los hilos, ya que parecen estar diseñados para ofrecer respuestas solo dentro de una diminuta parcela de emociones. Por otro lado, a escala global, el asunto era más complejo; los seres humanos habían extendido sus tentáculos a lo largo y ancho del planeta de tal forma, que este parecía asfixiarse sin remisión con cada nuevo siglo, pensó Dalton. Él no era ningún necio. Podía mentirse a sí mismo sin el menor pudor, tal y como lo haría cualquiera, pero prefería ser más realista consigo mismo y servirse los malos tragos en una rebosante copa de ironía. Así que, a estas alturas de la vida, a sus cuarenta y dos años y con una aciaga historia a las espaldas y un peor destino, no iba a tergiversar su punto de vista sobre el mundo en el que le había tocado vivir. Un mundo asfixiado por la industrialización, la tecnología, la miseria, el poder económico, las normativas, la corrupción, el control estatal, la publicidad y los trepas. Dalton era consciente de que en este repaso dejaba mucho en la cuneta. En aquel momento de la noche, en medio del gigantesco bosque de voluptuosas luces, aquella mezcolanza de pensamientos no le pareció particularmente provechosa ni apropiada, por lo cual trasladó la atención a su vehículo.

			El Galaxy de la serie TRX3000 que usaba la policía española, pasaba por ser uno de los vehículos más potentes y versátiles del mercado, tan solo superado por las escasas unidades de alta gama que fabricaban algunas marcas con el fin de satisfacer la demanda de los más pudientes. Tampoco era fácil conseguir una licencia del tipo A6 para motores de 3000 CV, ni contar con los ingresos para costearse la descabellada tasa anual. La normativa VNU (Vehículos de las Naciones Unidas) era muy clara al respecto, y la restricción permitía, entre otras cosas, mantener la ley y el orden. Los índices de delincuencia no podían verse más comprometidos a causa de máquinas potentes, capaces de burlar a la policía. Era obvio que los infractores podían trucar los motores, pero los estados no iban a ponérselo todavía más fácil. Con el control de dicha potencia en manos del Consejo de las Naciones Unidas, la unidad policial de todo el mundo podía ganar la carrera a la mayoría de los fugitivos.

			Dalton se arrellanó en el asiento anatómico y controló la pantalla múltiple en el cuadro de mandos. Hizo un barrido del espectro a una escala 1:10.000 con una distancia límite de tres kilómetros, y ajustó el rango térmico y acústico para el siguiente control. La noche prometía ser larga y aburrida, tal y como solía ser a mitad de semana, cuando el lúdico placer que proporcionaba la estrecha alianza entre el término de la jornada y el declinar de la luz natural, no se extendía más allá de su marco legal; es decir, las 12 PM. Cinco minuto más, y la alarma implantada en cualquiera de los establecimientos daría su aviso en el Cuartel Central, con unas consecuencias dramáticas para el negocio capaz de infringir la normativa. Era lo bueno y lo malo del gran avance tecnológico en materia de seguridad de los últimos dos siglos. La gigantesca red neuronal de Internet y los programas actuales de gestión CW-BV.7 (Closed Way-Blocked Virus de la serie siete), permitía un control constante las veinticuatro horas del día sobre varios aspectos de las empresas de servicios, y en especial de las de ocio. De alguna forma, la tecnología estaba supliendo la labor del policía humano. Este quizás era el aspecto negativo; y Dalton, como agente estadounidense ubicado en los Estados Españoles y con una cierta experiencia tras de sí, convenía en que las tasas de criminalidad habían alcanzado tales cotas en el aciago siglo XXIII, que se hizo preciso hallar una fórmula eficiente para contener tan pernicioso avance. Sobre todo, en un mundo cuya población ya había excedido los treinta mil millones de habitantes, y se había hacinado de forma masiva en las grandes urbes y sus aledaños. Algunas ciudades, como Valencia, se habían convertido en una gigantesca megalópolis repleta de rascacielos y autovías que serpenteaban y trepaban alrededor de los gigantes de hormigón, acero y cristal. Esto es algo que ya venía sucediendo siglos atrás, desde que el espacio no pudo contener tan desaforada propuesta, y la única forma de ubicar más ciudadanos era construir a lo alto en lugar de a lo ancho.

			El escáner lanzó su bip característico cuando terminó su labor, y al no hallar ninguna anomalía se dispuso a realizar el siguiente control rutinario. Dalton le dedicó una mirada desmayada y siguió con sus pensamientos mientras observaba el constante y silencioso fluir del tráfico desde su puesto en una de las pequeñas áreas de descanso que se ubicaban cada cinco kilómetros a lo largo de toda autovía. El piso en estas zonas no era de aleación pesada, sino de un material transparente y semicristalino llamado Vrex, cuya notable resistencia y nula contaminación era objeto de uso en la construcción. Las pequeñas cámaras en el techo y en el chasis del Galaxy, conectadas vía satélite al centro de datos del Cuartel Central, lanzaban su ojo escrutador a la red de vías por encima y debajo de él. Nada podía escapar a su control y al de los muchos drones de vigilancia periférica. En cierta medida, este era otro asunto molesto que impedía la dosis de acción que Dalton echaba en falta. Los incipientes drones del siglo XXI habían dado paso a una serie robótica fascinante, sofisticada y, sobre todo, eficiente. Se habían convertido en una ayuda indispensable para el policía humano. Cada Galaxy contaba con una versión miniatura del gran Dromo, un dron capaz de realizar múltiples tareas, y del cual fueron surgiendo toda una serie de satélites especializados, tales como el increíble Dromo AT81, llamado de forma coloquial «el castigador». Un duro robot con la capacidad de reducir a un delincuente, armado o no, refrenar cualquier tipo de tumulto y actuar de forma contundente contra los actos vandálicos que solían aflorar en algunos barrios marginales. 

			Dalton miró con simpatía al pequeño artefacto junto a él bajo el salpicadero. Por supuesto, no todo estaba en manos de la informática, las computadoras y la robótica. Todavía hacía falta el elemento humano, no solo para controlarlo todo, sino para muchas y variadas actuaciones, ya que el desorbitado precio del AT81 no permitía su implantación de forma masiva. La AUEP (Agencia Estatal Unificada de Policía Metropolitana Española) contaba solamente con cinco de estas unidades para cada ciudad. Con todo, la delincuencia seguía siendo notoria a escala global, y en especial en las grandes urbes. Era incuestionable que siempre formaría parte de las sociedades del hombre, para quien la violencia era uno de sus signos más representativos. De todas formas, gracias a ello él vivía holgadamente, pensó Dalton.

			El audífono adherido a su oído derecho carraspeó levemente:

			—Agente 764. Tenemos una alerta. Se trata de una concentración no autorizada en el cuadrante veintitrés. Dada su posición y la falta de emociones, podría darse una vuelta por dicha zona. Pero no se inmiscuya. Actúe solo como observador. Cambio —la voz sonó real y con un leve tono humorístico. Algo que Dalton agradeció en medio de tanta cháchara metálica y sin ningún tipo de inflexión. El Cuerpo lo sabía y actuaba en consecuencia, al menos durante las cansinas veladas, supliendo así los comunicados sin vida del Ordenador Central.

			—Será un placer. Confirmo la orden. Me pongo en marcha. Cambio. Corto y cierro.

			El potente motor del Galaxy apenas vibró en el arranque. Dalton insertó las coordenadas en la unidad de a bordo, y a continuación fijó el nivel de prioridad y la velocidad máxima para la ocasión. Puesto que el cuadrante veintitrés no quedaba lejos, el tiempo estipulado fue de doce minutos. 

			El vehículo se sumó al trasiego incesante con una precisa y rápida maniobra. La señal de inserción de la unidad policial había sido recibida en todos los ordenadores de los vehículos cercanos, y la respuesta no se hacía esperar. Los motores en un radio de un kilómetro perdían automáticamente revoluciones durante treinta segundos y aminoraban la marcha; después la opción quedaba en manos del policía. Dependiendo de la urgencia, podía inhabilitar el flujo de los vehículos circundantes con el fin de superar la mayoría de los obstáculos. No era el caso en aquel aviso de nivel ocho.

			El Galaxy pronto dejó atrás varias intersecciones y bajó cuatro niveles. En la pantalla apareció una imagen vía satélite del lugar al que se dirigía; un lugar en el nivel dos asediado por edificios de mediana altura. Por lo que podía ver, era una plaza elevada, una de esas grandes terrazas con las que se pretendía oxigenar los bosques de concreto. La agitada concentración humana se reflejaba en la pantalla como puntos rojos de calor. Enseguida supo su cantidad: ciento setenta y cuatro. Casi simultáneamente le llegó el aviso de otras unidades que acudían en ayuda.

			Bueno, aquí estás, Dalton, metido de lleno en el nuevo siglo, se dijo, mientras cotejaba datos y preparaba sus armas. Muchas de las pantallas y de los hologramas cercanos aún hacían referencia a temas navideños del recién finiquitado siglo XXIV. Nada que aliviara las tensiones. Los buenos propósitos no parecían hacer mella en la gente, sofocada por el vertiginoso ritmo de la vida y las muchas penalidades; así que la tregua apenas se había hecho notar. Esto era un síntoma claro del enquistamiento en la atribulada sociedad de todos aquellos innobles valores contra los que se había pretendido luchar durante los últimos siglos. Una batalla perdida, no cabía duda. Dalton sonrió al recordar aquella película de la primera etapa del cine, Qué bello es vivir.

			El Galaxy recorrió con cierta suavidad el último tramo. Las normativas en este caso aconsejaban una irrupción de tipo tres, según los parámetros en cuestión de psicología, los cuales definían la mayoría de las actuaciones policiales. Antes de descender, se dijo que debía leer menos ensayos en su tiempo libre a fin de aquietar la mente. Necesitaba un descanso mental.

			La plaza bullía. 

			Los manifestantes increpaban a las dos unidades de la policía que se enfrentaban a ellos: apenas un reducido grupo integrado por doce individuos de ambos sexos y un Dromo de clase tres, el más liviano de los modelos en cuanto al tratamiento de los delincuentes. Algo que estos nunca podían saber, ya que una de las bazas con las que se jugaba era que, exteriormente, todos los Dromo tenían una misma apariencia. Si Dalton lo sabía, era gracias a la información facilitada por el ordenador.

			—¿Qué ocurre? —preguntó Dalton al jefe de la brigada tras los pertinentes saludos. Al igual que sus hombres, el sargento iba enfundado con el traje antidisturbios repleto de sensores. 

			—Una manifestación no autorizada —dio voz a la obviedad el sargento. La inflexión vocal vibró áspera y metálica a través de los altavoces bidireccionales del casco.

			—Piden justicia social en el reparto del suelo, y salarios más dignos —clarificó uno de los miembros del equipo. Algunos de estos requerimientos se hacían oír en medio de la algarabía, junto a una retahíla de improperios y frases despreciativas.

			—¡Maldita sea! —dijo uno de los policías. 

			—Creía que esto ya era agua pasada.

			—Hay asuntos que están condenados a repetirse —El lacónico comentario del superior al mando sonó como una sentencia—. Tendremos que averiguar quién está detrás de todo esto y atajarlo de inmediato —prosiguió—. No podemos volver al pasado.

			Los insultos hacia la policía arreciaron. El dron les envió datos sobre el estado emocional de los exaltados a través de los cascos inteligentes de la unidad.

			—Mejor póngase el casco —aconsejó a Dalton el sargento—. No queremos contar con un incidente añadido.

			El incidente era Dalton. 

			Como policía desplazado de otro país a fin de evaluar y someterse físicamente a los criterios españoles en materia de actuación e investigación policial, debía tener, hasta cierto punto, un trato de privilegio. Ningún país deseaba contar entre sus filas de fallecidos de forma violenta, a un evaluador comisionado por el Consejo de las Naciones Unidas.

			Antes de colocarse el casco, Dalton fijó la atención en un miembro del equipo, algo apartado del resto, cuyo único interés parecía ser el de observar atentamente a los manifestantes, sin que nada lo apartara del cometido.

			—¿Un psíquico? —preguntó Dalton.

			—Sí. Nos lo ha enviado el CIP, el Centro de Investigación Psíquica, en una apresurada diligencia de última hora —corroboró el sargento.

			—Es una mala señal.

			—Desde luego —confirmó uno de los agentes.

			La primera orden que oyó Dalton por el casco fue la de crear un pequeño cordón en la única entrada a la plaza.

			—Usted, Dalton, manténgase como mero observador en retaguardia. Solo actúe en caso de que reciba mi orden o las cosas se pongan feas, ¿entendido?

			—Sí, sargento. A la orden.

			—Atención. El psíquico dice que hay ocho sujetos a vigilar. Enviando identificación y coordenadas de ubicación. Quiero que no se les pierda de vista.

			La orden fue captada de inmediato por todo el equipo. Si ocho de ellos controlarían a los probables infractores, solo cinco policías, incluyendo a Dalton, tendrían que vigilar al resto.

			—Los sujetos toman posiciones —dijo uno de los policías—. Nos desplegamos.

			El dron se elevó unos metros por encima del tumulto. Sus haces, para este caso invisibles, se dispersaron controlando a los sujetos conflictivos. En consecuencia, los policías no tuvieron más remedio que seguir las coordenadas enviadas por el Dromo y dispersarse. Esto le pareció a Dalton particularmente peligroso, ya que era probable que esto formara parte de una triquiñuela.

			El sistema inteligente del dron no había detectado armas de fuego, aunque sí algunos metales, cuya aleación sugería que se trataba de armas blancas, totalmente prohibidas. Dalton sabía que el mayor peligro provenía de artilugios fabricados con aleaciones duras y ligeras, como el plástico polivalente del tipo PS1, bajo en contaminación y fácilmente desechable.

			—Atentos. El sospechoso marcado como «cuatro» se desplaza hacia el frente. Parece esconder algo bajo la ropa. Solicito permiso para reducir —dijo una voz femenina por los altavoces internos.

			—No podemos actuar a menos que el peligro sea manifiesto. Siga informando y espere mi orden —contestó el jefe de aquel inusual operativo. 

			—Controlando al sujeto «dos» —informó otra voz.

			Dalton decidió encaminarse al lugar en el que se encontraba el psíquico, un poco alejado del resto del equipo y situado en uno de los márgenes, al pie de la amplia escalera de metal y vrex que precedía a la plaza. Nada más llegar junto al hombre de mirar profundo y tez bronceada, se quitó el casco y lo saludó. Al hacerlo desobedeció la orden de su superior; pero creyó que de esta forma protegería al confidente. Los psíquicos no podían actuar con total fiabilidad a través de la pantalla sensorial del casco. Este era un problema aún no resuelto en el CIP, y obviamente delataba su intervención en cualquier operativo. Al despojarse del casco, tal vez los posibles agresores dudaran sobre la identidad del psíquico, presente en cada actuación policial de riesgo.

			Cuando el objeto fue visible en la mano diestra del sujeto cuatro, cobijado entre la multitud y parcialmente oculto tras los que se hacinaban y cerraban filas delante de él, poco pudo hacerse, excepto activar las medidas defensivas de los trajes y desplegar los escudos protectores. No siendo el dron uno de esos Dromo de la clase AT81, y sin poder hacer fuego a riesgo de herir a inocentes, solo cabía esperar el ataque para luego repelerlo.

			El objeto fue arrojado hacia ellos. Nada más comenzar su curvada trayectoria, fue abatido por un certero disparo.

			Un humo cárdeno lo envolvió todo. 

			No era tóxico, por lo que no hubo toses generalizadas; solo ceguera momentánea. Aquello era una infracción del tipo A.3, y esto les daba permiso para abatir de forma implacable, no solo al sujeto que había lanzado el artefacto, sino también a los supuestos cómplices sin importar los daños colaterales. La legislación al respecto era clara y radical, aprobada dos siglos atrás, cuando los gobiernos se vieron expuestos ante una escalada de terrorismo social sin precedentes, abonada lenta y abúlicamente por una serie de políticas en pro de una democracia maleable al gusto de quienes buscaban a cualquier costa los votos para sus respectivos partidos políticos a fin de ostentar el poder. 

			Desde luego no fue fácil implantar los nuevos modelos. Pero tras décadas y generaciones, la convulsa sociedad había sido capaz de erradicar aquel mal, cuyo origen se debía a un excesivo beneplácito en cuestión de las llamadas libertades y derechos inalienables del individuo. Como lógica consecuencia, llegó un momento en el que todo el mundo estaba disconforme con algo, y reclamaba y se manifestaba, a menudo de forma violenta. Una escalada que tuvo su punto más álgido a finales del siglo XXIII. 

			Dalton no consiguió pasar a través de la cortina de humo y el pánico desatado. Aquella anómala situación les había cogido a todos un tanto desprevenidos, y todo el asunto amenazaba con terminar en tragedia. En cuestión de segundos un torbellino de gritos e insultos se elevó en la plaza, pues alguien corrió la voz e hizo saber que los gases provenían de la policía.

			Dalton observó que algunos de sus compañeros armados se mezclaban entre la turba, asustada y enfurecida. Una visibilidad escasa no constituía un serio problema para un policía de la temida brigada antidisturbios. El visor térmico y las coordenadas del GIV, la Guía Inteligente Visual, siempre lo guiaban de forma precisa hacia el blanco. El traje hacía el resto. Ligero, pero blindado con la última tecnología en materia de seguridad, era el mejor seguro de vida.

			No tardaron en escucharse gritos histéricos a lo ancho y largo del agitado espacio público. A esto le siguió todo un repertorio de ruidos: vasos que se hacían añicos al caer y mesas que se volcaban junto con las sillas y utensilios que se deslizaban por el suelo. Algo explosionó al fondo de la plaza. El precario cordón policial fue rápidamente desbordado por el histerismo colectivo; una suerte de estampida que empujaba, derribaba y aplastaba todo lo que encontraba a su paso. Para acabar de potenciar más el desastre, los vehículos de la policía habían contribuido a levantar una especie de barricada en la única salida posible, obturándola. El desastre estaba servido.

			Los lamentos discontinuos aún se oían cuando los V7 y V5 descendieron a la zona en medio de un caos general. El humo ya evaporado había dado paso a un espectáculo desolador. Una decena de cuerpos se diseminaba por la plaza en medio de un lodazal de bebidas, utensilios y restos de comida. Entre ellos, la figura tendida y parcialmente desmembrada de un policía. El sangriento retablo se remataba con una serie de muertos y heridos desparramados por la escalinata: no menos de una treintena de civiles ofreciendo un cuadro trágico y desalentador.

			En breve llegaría toda una legión de reporteros y drones con el fin de cubrir la importante noticia. Dalton acababa de presenciar el que iba a ser uno de los acontecimientos más relevantes de aquella primera década. De hecho, el año 2.400 sería recordado por la tragedia de la plaza Cano; y en especial, por lo que ella llegó a significar a escala nacional e internacional. Y a nivel personal, sirvió para que Dalton se embarcara en algo que lo marcaría de por vida; allí, en aquel lugar tan alejado de su tierra natal.

			La velocidad y el cariz de los acontecimientos había creado una gran confusión. Tanta, como para no percatarse del estado del psíquico. Este parecía preso de un ataque, que Dalton achacó a la situación que vivían en aquel instante.

			—¿Está usted bien? —la voz familiar del sargento le hizo voltearse para encarar a su superior.

			—Estoy bien. Pero este hombre parece sufrir algún tipo de conmoción —señaló Dalton. Su atención viajó hasta los sanitarios y médicos que atendían de urgencia a los heridos. Algunos de ellos ya habían sido introducidos en los V7 y despegaban en silencio, camino del hospital más cercano.

			—No parece herido —dijo el sargento, tras examinar al psíquico—. ¡Durán! ¿Me oye? —le gritó, zarandeándolo. 

			El psíquico siguió aturdido, con los ojos como platos. Se le veía sofocado y a la vez angustiado.

			—¿Qué le ocurre, Durán? —preguntó ahora Dalton.

			—¡Durán! —volvió a agitarlo con más fuerza su superior—. ¿Qué le pasa? ¡Vamos, vuelva en sí!

			El psíquico comenzó a balbucear. Palabras ininteligibles al principio, y algunas frases entrecortadas poco después. Lentamente pareció recobrar el control, aunque siguió igual de ensimismado. La plaza se llenó con más vehículos. Algunos reporteros y la autoridad policial parecían haberse puesto de acuerdo en llegar a un tiempo a la zona caliente. La unidad forense examinaba y retiraba los cuerpos encapsulados, y los del Departamento de Investigación Policial, conocido comúnmente como el DIP, tomaban datos y añadían registros visuales a su banco de imágenes, mientras precintaban pulcramente el perímetro con los arcos de luz y les añadían los códigos de seguridad. La barahúnda organizada los obligó a elevar el tono de las voces.

			—¿Qué es lo que dice? ¡Explíquese! —lo conminó el sargento, presa de un gran impaciencia—. ¡Maldita sea!, dentro de poco todo el engranaje se me va a echar encima.

			—En la plaza..., entre la gente..., había alguien más —intentó explicarse Durán.

			—¿A quién se refiere?

			En aquel momento el sargento fue requerido por su superior. El Comisionado requería su presencia inmediata. En los días posteriores le esperaba al oficial una tarea tan ardua y complicada como la de la tragedia que acababa de experimentar.

			—¡Ocúpese usted, Dalton! Cuando obtenga algo en claro, le pido que me pase un informe. También el de su observación. No sea muy duro con el análisis, ¿quiere? Como ya sabe, esta situación no se había dado en muchísimo tiempo, y nos ha cogido a todos en pelotas —dijo con un rictus amargo antes de marchar.

			—Oiga, Durán, ¿puede explicarse mejor? —inquirió Dalton al psíquico. ¿A qué se refería? ¿Qué vio usted?

			—No lo vi, lo presentí.

			—Entiendo.

			—No, no lo entiende —El psíquico miró a su interlocutor directamente a los ojos—. Nunca antes había sentido algo así. Una presencia tan poderosa, y tan malvada. ¡Estoy en peligro! ¿Me oye? ¡Mi vida corre peligro! ¡Sabe quién soy, y sabe que lo he evaluado!

			—Pero usted no sabe quién es.

			—No he tenido tiempo. He sufrido un bloqueo mental. Él no sabe el nivel de su conciencia al que he accedido, ¿entiende? Las cosas no son como usted piensa —El habla precipitada de Durán no le ayudaba a Dalton, precisamente.

			—No estoy versado en cuestiones psíquicas. Pero acabamos de pasar una experiencia bastante difícil, capaz quizás de haberlo conmocionado también a usted.

			—¡No, no! —insistió el psíquico—. A mí no me afecta de la misma manera que a usted. Mis parámetros cerebrales canalizan la energía inmanente de forma diferente a la suya. No puedo ahora explicárselo; pero créame cuando le digo que estoy amenazado de muerte. 

			—Lo mejor será que expongamos todo esto en el Cuartel Central y elaboremos cuanto antes el informe —fue la formal sugerencia de Dalton.

			—Esta ciudad corre un serio peligro... —Las palabras del atemorizado Durán se diluyeron en los propios recovecos de su mente torturada, entretanto su mirada desvaída se perdía en el caos circundante y en las edificaciones colindantes cargadas de luces frías y hologramas.

			2

			Como todas las mañanas desde hacía meses, Dalton le ganó la partida al despertador; un viejo y anticuado reloj cuyas manecillas se movían espasmódicamente por la deslustrada esfera. Como mucho de lo que había en su apartamento de las Torres Mercury, se trataba de una reliquia del siglo XX, la época clásica que tanto le fascinaba. Para Dalton, aquel siglo representaba, para lo bueno y lo malo, el nacimiento de la Nueva Era, y las centurias que le siguieron solo se limitaron a desarrollar y mejorar sus propuestas. Esta afición suya acentuaba, más si cabe, su imagen de individuo extraño y peculiar. «Tal vez lo fueran todos los que trabajaban para el Consejo de las Naciones Unidas», era lo que se argumentaba en su departamento y fuera de él.

			El carácter, un tanto huraño y solitario de Dalton, no ayudaba a subir la nota. En el trato con sus semejantes siempre se movía en el linde de lo correcto. A veces, incluso podía ser cordial y hasta amigable. Pero uno intuía al poco de conocerlo, que su auténtica personalidad, la del hombre, no la del policía, apenas se mostraba nunca, en el caso de que ambas pudieran disociarse. Quizás los más sagaces habían podido atravesar el azulado de sus ojos e incidir en el cariz de su mirada, entristecida y aprisionada en sus pensamientos la mayor parte del tiempo, e intuir la sombra que lo envolvía como un sudario, para preguntarse, acto seguido, ¿cuál era la historia de aquel hombre?

			Aquella mañana no tenía prisa. El mundo podría prescindir de él, y él del mundo. Era su única jornada libre en el cómputo laboral de nueve días, así que podía haberse enredado en las sábanas; pero desde hacía seis años libraba una batalla con Orfeo.

			Los sensores activaron la unidad inteligente, y una voz suave y aterciopelada le dio los buenos días. Dalton rechinó los dientes ante el cortés recibimiento nada más hizo pie junto a la cama. De entre las muchas inflexiones que la unidad ofrecía, aquel tono suave y femenino le pareció el mejor, una vez rebajado el nivel de sensualidad que el programa ofrecía a lo largo de cuatro estilos, en los que el grado de insinuaciones jugaba a fondo con la polisemia. No obstante, y a pesar de las incomodidades inherentes, Dalton prefería vivir a la antigua usanza y prescindir del software que controlaba el apartamento; porque lo malo era que también lo controlaba a él, como una celosa y omnipresente esposa.

			Así pues, la primera acción consciente de aquel martes, ocho de enero, fue darle un áspero comando a la unidad para que dejara de ordenarle la vida, al menos hasta que saliera por la puerta. Tras varios ¿Estás seguro, Dalton?, la unidad entró en reposo, y con una mueca de triunfo el satisfecho inquilino se dirigió a la ducha. «Hoy tienes el día libre, Sally», murmuró, mientras sentía en la piel la calidez del agua, cuya temperatura ajustó manualmente. La canción acudió a sus labios enseguida; la tenía pegada al paladar como una de esas insidiosas pastillas de Oplexum que tomaba regularmente para placar la ansiedad. Por supuesto, la canción era una de las clásicas del país que ahora pisaba, y pertenecía a la segunda mitad del siglo XX, cuando todavía existían las autonomías en el territorio español, y España era una nación sin estados y con una vieja monarquía adosada a su joven democracia.

			Quizá porque mi niñez sigue jugando en tu playa,
y escondido tras las cañas duerme mi primer amor,
llevo tu luz y tu olor donde quiera que vaya,
y amontonado en tu arena guardo amor, juegos y penas.
Yo, que en la piel tengo el sabor amargo del llanto eterno…

			La voz se le estranguló en este punto. El jabón invadía sus ojos abiertos, produciéndole un escozor que él pretendía ignorar. Con un pequeño esfuerzo prosiguió con el tema de Joan Manuel Serrat, Mediterráneo.

			…que has vertido en ti cien pueblos…,
desde Algeciras a Estambul…,
para que pintes de azul sus largas noches de invierno.
A fuerza de desventuras, ¡tu alma es profunda y oscura!

			Al llegar aquí dejó que el agua enjuagara sus ojos enrojecidos, los cuales mostraron la rabia que había aflorado en la última frase.

			El altavoz integrado en la pared del cuarto de baño emitió un tintineo, como preludio a la voz de la unidad, y Dalton frenó en seco su impulso artístico. La frustración fue aminorada por la sorpresa, que rápidamente se convirtió en ácida ironía, al recordar muchas películas; sobre todo en las clásicas del siglo XX y XXI, en las que siempre sonaba el impertinente teléfono al poco de meterse el protagonista en la ducha.

			—Perdona la interrupción, Dalton. Tienes una llamada urgente.

			—¿No puede esperar? ¡Maldita sea, estoy en la ducha!

			—Es de clase uno. 

			—¿De quién se trata? —preguntó de mala gana.

			—Es el Departamento de Investigación Criminal.

			—Está bien —se dio por vencido, Dalton—. Dile a los del DIC que les llamo en cinco minutos.

			—No pueden esperar. Te paso la llamada.

			—¡Mierda! —espetó Dalton, poniéndose una toalla al tiempo que pausaba el programa de hidromasaje.

			La pantalla del cuarto de baño se encendió, y el canal privado de la policía mostró el rostro ceñudo de una mujer. 

			—Buenos días señor Grant. Soy María Castañeda, la secretaria personal de Ignacio Rubielos —se presentó—. Mi jefe desea verlo de inmediato. Lamento muchísimo importunarlo en este preciso momento —añadió al ver el estado de Dalton—. Es urgente, se lo aseguro —se exculpó.

			—Es mi día libre —dijo Dalton sin mucha convicción.

			—Lo sabemos. Dispondrá usted de otro día de descanso.

			—¿No puede adelantarme de qué se trata?

			—Lo siento. No estoy autorizada.

			—Está bien —claudicó Dalton—. Me visto y estoy allí en veinte minutos. ¿Le parece correcto?

			La sorna con la cual se condujo Dalton no hizo mella alguna en la secretaria.

			—Será suficiente. Le esperamos.

			La pantalla se oscureció.

			—Llamada finalizada —informó Sally—. ¿Deseas que permanezca en suspenso? —preguntó el programa, refiriéndose a su cometido.

			—No. Puedes conectarte.

			—Funciones restablecidas al ciento por ciento. Hoy tenemos un día soleado. La temperatura media será de catorce grados. La luz solar remitirá a las 18:14. La contaminación tiene una densidad de nivel 7. ¿Quieres ver los informativos? ¿Deseas un resumen?

			—No, gracias. Tengo que salir. Desayunaré fuera.

			—¿Quieres que lea tu agenda del día, o de la semana?

			—Hoy es mi día libre…, en teoría —dijo Dalton. En aquel momento, mientras terminaba de secarse a toda velocidad, lamentó que el software de Sally fuera tan limitado. Los nuevos modelos NEX8700-WA de la megacorporación Átomo, eran capaces de memorizar las rutinas, subrutinas y categorizaciones del usuario e integrarlas dentro de un orden de secuencia lógicas, minimizando los «Rubielos» aleatorios. En una palabra, era capaz de alterar las subrutinas con el fin de adecuarlas.

			Esto no pasaba con Sally.

			—¿Quieres que te lea el correo, Dalton?

			—No.

			—¿He de reprogramar mis rutinas?

			—Mantén solo las básicas hasta nueva orden —Las palabras de Dalton se desperdigaron a lo largo del apartamento, camino del dormitorio. Sally hizo lo propio, conectando y desconectando los altavoces a su paso.

			—¿Alguna cosa más, Dalton?

			—No. Puedes entrar en modo espera —contestó él desde el ropero.

			—Desconecto. 

			* * * * * * * *

			Terminar de vestirse, bajar los cincuenta y tres pisos hasta el segundo sótano, enfundarse el traje y el casco y salir a todo gas en su Yamaha Vulcano de la exclusiva serie TS2000, tan solo le llevó trece minutos. En los siguientes cinco atravesaría el nudo de redes viales y los poco más de cinco kilómetros que le separaban de su meta. El último minuto lo emplearía en escalar el Edificio Mare Nostrum, sede de la policía valenciana.

			Los sensores del traje actuaban con precisión junto al sistema integrado en el casco, permitiéndole controlar la presión del aire, la temperatura ambiente, la del asfalto y metal, así como las distancias y velocidades de los vehículos limítrofes. La guía de circulación complementaba la tarea. Y él, el resto. Esto era posible porque su nivel de ciudadanía como policía de las Naciones Unidas le daba acceso a ciertas licencias especiales. Una de ellas: la conducción manual de vehículos terrestres de clase Uno y Dos. Para Dalton era un placer conducir a la vieja usanza, sintiendo que no era un mero pasajero y que era él quien controlaba a la máquina. El placer era doble por el riesgo que suponía, y al que debía supeditar toda su pericia y sentidos. 

			Tal y como previó, faltaban alrededor de cincuenta y cuatro segundos cuando ascendió por uno de los rápidos ascensores de la torre, con el fastuoso marco del Mediterráneo engrandeciéndose por momentos bajo sus pies. Era un panorama inigualable, lleno de contrastes. El mar, los amplios jardines costeros al pie de los largos paseos, el inmenso recinto de la Ciudad de las Ciencias; y frente a todo ello, como un ejército altivo y desafiante, un bosque de cemento, acero y cristal vibrante de vida. Y a su vez, una ciudad tan silenciosa como las aguas que se recostaban a su vera.

			El sonido que produjo el ascensor, informando a su ocupante del piso al que llegaba, lo sustrajo de su momentánea abstracción. La planta bullía de actividad, y Dalton la sorteó con habilidad en medio de algunos saludos y miradas indiscretas, hasta que alcanzó la zona en la que se ubicaba el despacho del jefe de aquel departamento. La antesala era parca en decoración: tres sillones azabache de piel sintética con pantalla incorporada le hacían compañía a una típica y solitaria mesa de despacho con toda la parafernalia tecnológica, tras la que se sentaba la agria señorita Castañeda, acompañada a su vez por un ficus tan alto y espigado como ella. Planta y mujer parecían formular una extraña simbiosis, que para nada afectó el habitual ánimo de Dalton.

			—Gracias por ser tan puntual —La secretaria le dedicó una mueca tan formal como impersonal—. El agente Grant está aquí, señor —habló a la pantalla. Lo que le dijera como respuesta, fue un asunto de su oído, a través de la conexión auditiva—. Puede pasar —le indicó la secretaría sin apenas mover un párpado.

			El despacho del Inspector Jefe era todo lo que cabía esperar en un hombre de su posición. Exuberancia en lugar de sobriedad castrense. El antaño CNP, Cuerpo Nacional de Policía, había sufrido muchas remodelaciones desde el siglo XXII, con el fin de adaptarse a la pujante necesidad en materia de contención y seguridad ciudadana. Del sistema jerárquico inicial apenas pervivía algún que otro cargo como el de Comisario Principal y el de Inspector Jefe. El resto había derivado hacia la estricta graduación militar.

			Tras su enorme y oscura mesa con implantes holográficos, y recortado contra los paneles de cristal que miraban a un horizonte de mar y nubes, Ignacio Rubielos movía sus manos como un consumado director de la Filarmónica de Berlín. Sus músicos eran imágenes y datos; su partitura, el caso de la plaza Cano.

			Mientras avanzaba los veinticinco o treinta metros en dirección a uno de los sillones frente a la mesa, Dalton recabó en el resto de la decoración, basada principalmente en texturas de acero, granito y Vrex, mezcladas de forma elegante con madera de nogal en las paredes. Una pequeña mesita en un extremo acogía en su vera a un suntuoso sofá anatómico con pantallas giroscópicas y un pequeño bar adosado en sus amplios apoyabrazos. El relax del guerrero.

			Cuadros con diplomas rodeaban la pantalla del mural izquierdo, en la que se proyectaban imágenes e informativos anexos sobre el excelente currículum del dueño y señor de aquel departamento. Del otro lado, un retrato de la presidenta de los Estados, Lidia Nuñez, junto a la bandera y el escudo de la AUEP.

			—Adelante, Grant. Tome asiento —Rubielos apenas apartó la vista de los hologramas—. Lamento importunarlo en su día libre, pero el asunto lo merece. Un momento y estoy con usted —pidió.

			Dalton agradeció el detalle de que lo llamara por su nombre de pila. Pocos lo hacían a pesar de su interés al respecto, lo cual era un signo indiscutible de que el Inspector Jefe se había tomado la molestia de hacer algún tipo de averiguaciones sobre su persona. 

			—Terminado —dijo Rubielos, tras completar la tarea con un estudiado giro de su mano derecha. Los hologramas se cerraron—. En pantalla —indicó de viva voz.

			Una pantalla de ciento cincuenta pulgadas en la que un bucle refrendaba el amplio historial del Inspector Jefe, se llenó con las imágenes del incidente de la plaza Cano.

			—Este suceso ha conmocionado al departamento, a la opinión pública y hasta los altos cargos de los Estados. Tras algunas conversaciones con el Gobierno Central, a primera hora de esta mañana he mantenido una cruda conversación con la mismísima presidenta Nuñez. Y esto puede ser solo el principio. La previsión de nuestros analistas no es nada halagüeña —El inspector hizo una pausa para que la palabra quedara subrayada en la mente de Dalton—. Como usted ya sabe —prosiguió con preciso orden—, el atentado se ha saldado con la muerte de once civiles y un policía. Han pasado nueve días, y aún tenemos trece hospitalizados, dos de ellos en estado crítico. Los desperfectos colaterales han sido leves, pues la explosión carecía de la fuerza necesaria. Una pena lo de Castro. Treinta y un años, mujer y una hija —el semblante del jefe se tornó grave.

			—Estoy al tanto —se limitó a replicar Dalton. En aquella circunstancia no había mucho que decir. Su mirada seguía puesta en el material filmado por los drones durante el incidente. 

			—He leído su informe, y el que ha remitido a su departamento americano en el CNU. Como evaluador, esta vez ha sido bastante discreto en su apreciación —Rubielos lo expresó en un tono que denotaba satisfacción, y a la vez agradecimiento.

			—Mi imparcialidad ha sido motivada por la falta de indicios taxativos. No existen pruebas suficientes para nada más; solo especulaciones —Ahora Dalton veía las imágenes tomadas poco después de la masacre—. Tanto la bomba como la granada de humo se fabricaron con elementos caseros. Hasta las carcasas fueron moldeadas con PS1. He leído los informes de los testigos civiles, y nada en ellos sugiere algo más que una gamberrada de altos vuelos. No puede hablarse de terrorismo, al menos todavía. ¿No le parece? 

			—Usted opina que se trata de una pulsación social, motivada por uno o varios descontentos.

			—Así es. No hay motivo para sospechar otra cosa. La mayoría de las bajas han sido provocadas por la propia histeria colectiva. Si Castro no lo hubiera interceptado, tal vez el explosivo no habría dañado a nadie.

			—¿Así lo cree? —Rubielos enarcó su ceja izquierda sin dejar de mirar a Dalton, quien ahora veía uno de los reportajes de la CE1.

			Los medios habían denominado el suceso como «el atentado de la plaza Cano». Se hablaba ya de terrorismo y de cosas peores.

			Un grupo de gaviotas planeó a lo lejos sobre las relucientes cúpulas metálicas de la Ciudad de las Ciencias. Dalton siguió sin interés el vuelo, cansado ya de ver lo que tenía asumido.

			—Los periodistas y las cadenas de televisión siempre buscan lo mismo, desde que el mundo es mundo —ironizó Dalton—. El miedo es lo que siempre se ha vendido mejor para las audiencias. 

			—Cierto. Pero, dadas las circunstancias pasadas, no podemos pasar por alto algo así. De ningún modo debemos permitir una vuelta atrás. Cualquier intento de resurgimiento deberá atajarse de inmediato y con toda severidad —ponderó el Inspector Jefe—. No tiene idea de la cantidad de imágenes que han asaltado la red, tomadas por los testigos del suceso. Los protocolos de nivel dos y tres ya han sido aprobados. Debemos combatir de inmediato toda esa basura.

			—Por supuesto. Pero, si me lo permite, ¿puedo decirle algo que no consta en mis informes?

			—Por supuesto.

			—En este caso creo que esa misma fórmula se ha vuelto contra nosotros —Dalton se incorporó en su cómodo asiento para poder enfatizar su alegato—. Nos precipitamos a la hora de actuar. No culpo a nadie en particular. De hacerlo, debería señalar al sistema actual.

			—Explíquese —Ignacio Rubielos se mostró interesado, y por un momento abandonó su férrea postura.

			—El problema es que la superpoblación ha creado un entorno que nos asfixia a todos. Los recursos escasean tanto como el suelo, y el malestar llega a todos los frentes. Somos demasiados, a pesar de las pandemias. Y la política es clara. Nos hemos vuelto mucho menos conciliadores y, en consecuencia, hemos creado leyes para amparar las actuaciones extremas. ¿Entiende lo que le digo?

			—No sabía que fuera usted un moralista. La evolución impone sus propias normas con el fin de subsistir —alegó Rubielos—; no obstante, este tema nos aparta de la cuestión que nos preocupa.

			—Eso me hace preguntarle lo que desea de mí.

			Su superior lo miró ahora con cierta aspereza.

			—Disponemos de otra línea de investigación, y lo necesitamos a usted. Cualquiera de sus objeciones tiene rápida respuesta —se apresuró a decir el inspector—. Ya hemos hablado con su mando en América, y están de acuerdo en el traslado, dadas las actuales circunstancias. Su formación le capacita para actuar con nosotros, y su posición de evaluador refuerza el interés. En breve recibirá las nuevas órdenes y directrices.

			Dalton quedó algo consternado. Aquello lo cogía por sorpresa. Con la velocidad acostumbrada, evaluó enseguida su posición.

			—Sigo sin saber a qué obedece el cambio —se quejó.

			—¿Se acuerda de Durán, el psíquico del operativo?

			—Sí.

			—Hace seis horas que su esposa reportó su fallecimiento. Al parecer, murió la pasada madrugada por causas naturales mientras dormía en la cama junto a su esposa —Dalton sintió como si alguien lo golpeara en el bajo vientre.

			—¿Cómo ha sido? 

			—Todo parece normal. 

			—¿Ha revelado algo la autopsia?

			—Nada. Aunque ya sabemos que existen sustancias que no dejan rastro. Durán no podía ser un adicto, pues usted ya sabe que los psíquicos no pueden hacer su labor de forma satisfactoria con sustancias de esta clase. Tenemos constancia de que no probó nada de ello en toda su vida. 

			Por la razón que fuera, Dalton nunca hizo comentario alguno sobre el profundo temor que embargó a Durán aquel día en la plaza, y del que le hizo partícipe. Tampoco el propio finado lo hizo constar en sus informes, por lo que dedujo que solo se había tratado de una conmoción momentánea debida a la tensión. Pero ahora aquello tomaba un cariz tenebroso.

			—Ha dicho que «parece» normal.

			—Es usted muy observador. Verá —dijo el Comisario Jefe con el ceño fruncido bajo sus espesas cejas—, parece ser que presentía su muerte. Y esto nos lleva a otro terreno, un terreno en el que se hace preciso andar con cautela.

			El cielo se tornó plomizo para Dalton y, consecuentemente, el paisaje tras el enorme acristalado se le antojó entristecido y falto de color. Presentía problemas, muchos problemas. Y peligro. Una oscuridad que comenzaba a cernirse sobre él sin poder evitarlo.

			—Me temo que no pueda aportar mucho en este caso —se limitó a decir.

			—Al parecer, Durán opinaba lo contrario. En su breve nota, sellada y firmada, que entregó días antes a su esposa diciéndole que vendrían a recogerla, le pide a usted que sea el encargado de investigar su muerte. Somos los primeros en estar algo desconcertados. ¿Por qué Durán intuía su muerte?, y… ¿por qué usted? ¿Pasó algo entre ustedes en la plaza? Sabemos que los dos estuvieron juntos —El comisario puso en pantalla imágenes específicas y pausó una de ellas—. Aquí parece que le está diciendo algo; el ruido excesivo no ha permito el rastreo del diálogo. Pero algo debió ocurrir para que le hiciera tal petición. Ustedes no se conocían, ¿no es así?

			—No.

			—Comprenderá que todo esto resulta muy extraño —el jefe del departamento clavó su mirada en Dalton—. Hay que deducir por el comentario de la nota, que alguien ha dado muerte a nuestro agente. Estamos hablando de un asesinato. Y me temo que tenga algo que ver con el incidente de la plaza. Espero que no me esté ocultando algo.

			Dalton evaluó una vez más su situación. En aquel momento debía optar por decir claramente lo que sabía, o bien no decir nada. Analizó rápidamente las alternativas que tenía sobre la mesa, y examinó con fluidez las posibles consecuencias.

			Permaneció en silencio.

			3

			El día había sido inexorablemente alterado para Dalton; y no solo esta jornada, sino todas las que le sobrevendrían. Dieciséis plantas más abajo, el capitán Iriarte le puso al día a puerta cerrada en la Sala del Nexo, el lugar en el que se debatían las pesquisas y las futuras actuaciones de cualquier equipo de investigación. En aquel momento las unidades de las mesas estaban tan faltas de vida como la monitorización; todo un gran repertorio de asientos vacíos bajo la tenue luz que proporcionaba el sistema en estado de reposo.

			A Dalton le fue mostrado todo el material de archivo tomado en la casa de Durán, así como los interrogatorios a algunos de los vecinos y a la esposa del fallecido. Las cámaras de vigilancia del edificio, así como la de la puerta de acceso a la vivienda estaban limpias. Nada sospechoso en las horas previas a la muerte. Iriarte accionó un pequeño mando y la cápsula sobre la mesa materializó frente a su invitado un plano tridimensional de la casa, que rotó varias veces con el fin de visualizar las posibles vías de entrada al inmueble. Dadas las características del edificio y la considerable altura de la planta, el asesino debería ser una especie de Spiderman para acceder por el balcón o por alguna de las dos ventanas exteriores. Y caso de haber usado un equipo individual de vuelo, uno de esos Airbird del siglo pasado, prohibidos y dejados de fabricar por cuestiones obvias, su presencia habría sido detectada de inmediato por los escáneres y por el Control de Vuelo, además de haber sido visto por algún ciudadano.

			En cuanto al entramado de los conductos de ventilación y los del aire acondicionado, eran tan improbables por tamaño y recorrido como los de la propia calefacción central. Y nadie había visto nada. Esto hizo que los investigadores se decantaran en primera instancia por la teoría del suicidio, ya que al psíquico se le había visto poco hablador y con un comportamiento errático en los últimos días. Un cambio anímico que se dejó ver a simple vista.

			Iriarte era un hombre joven y dinámico. A su lado, Dalton parecía mucho más viejo de lo que realmente era. En sus cálculos, el capitán no tendría más de treinta dos o treinta y cuatro años. Un hombre demasiado joven para el cargo, pensó. Por lo tanto debía ser un cerebrito. Mientras este le mostraba el expediente de Durán y el anexo con el informe de los forenses, siguió estudiando el rostro de su interlocutor. Su ascendencia latina le hacía acreedor de uno de esos bustos romanos, de regia mandíbula, nariz estilizada y mirada oscura y penetrante. Hasta la inflexión de su voz podría haberse ajustado al canon, de haberse conducido en latín. La única discrepancia estaba en la semántica y en la forma de servirla, con ademanes no muy pomposos y semblante luminoso. De hecho, antes que hablarle de una investigación criminal, podría estar vendiéndole el último modelo de Virtus, el mágico micro biochip de la Corporación Tahito.

			—Como verá, el socorrido tema del suicido está más que descartado —dijo Iriarte. Su pulgar accionó un pulsador y el plano se desvaneció—. Luces de nivel tres —elevó la voz. 

			La sala se iluminó al cincuenta por ciento.

			—Y las sospechas han recaído sobre la esposa —A Dalton no le hizo falta leer esto en los informes. Solo quiso saber si la habían detenido para interrogarla más a fondo.

			—No. Las tentativas para incriminarla se mueven en aguas muy turbias. Las bases que barajamos son tan sólidas como una pizza de beicon y parmesano, de esas que expende el Hot-Bull. ¿Ha visto la velocidad con la que se mueven esos chismes? Cualquier día tendremos un atropello con base de tomate y caucho —entonó Iriarte con una expresión burlona.

			—Descartada la intrusión del asesino letal en la vivienda, solo hay dos opciones: Durán o su esposa —dijo Dalton, a la vez que cerraba el expediente virtual—. Y que yo sepa, Freddy Krueguer no ha vuelto a las andadas desde hace mucho.

			—¿Quién es el tipo? No lo conozco. ¿Algún caso de su país?

			—No. ¿Podría el propio Durán haberse inyectado alguna dosis letal de forma inconsciente? 

			—No le sigo. El expediente es claro al respecto. Durán estaba limpio en cuando al tema de los estimulantes. No había sustancias extrañas en su organismo. La autopsia lo corrobora.

			—¿Tomaba medicación? —Dalton consultó una vez más el archivo. Enseguida tuvo en pantalla la información—. Veo que, además de Phamitol y Fenorvatem, ingería Dinalin.

			—Son inhibidores del pulso electromagnético del cerebro. Su ingesta es usual entre los psíquicos. Usted y yo echaríamos un buen polvo, tomaríamos algo de Arc, o leeríamos Las memorias de Blister Wan para dormirnos —enumeró alegremente Iriarte—. Pero los psíquicos deben doblegar su mente y buscar el descanso con ayuda de estos agentes inhibidores. Eso, o pasarse el resto de su vida viendo pasar una interminable fila de corderos sobre la valla.

			—De todas formas seguiré esta línea de investigación. No sin antes entrevistarme con la esposa, la tal…

			—Ana Castillo —atajó Iriarte, dando muestras de saber lo que llevaba entre manos.

			—Siempre tuve curiosidad por visitar el CIP —sopesó Dalton.

			—Un caso endemoniando —sonrió Iriarte.

			—Me temo que sí.

			—Cualquier cosa que necesite, estoy a su disposición. Tengo orden de facilitarle lo que pida.

			Su interlocutor no mostró agradecimiento.

			—Espero atrapar al Conejo Blanco. Si Alicia lo consiguió, creo que yo también podré hacerlo —fue la forma en la que Dalton puso un toque humorístico a todo aquello.

			—Lo siento, pero no le sigo —El joven capitán compuso una de esas sonrisas impostadas, propias de cuando uno se queda fuera de juego sin esperárselo. Si al menos Dalton hubiera acompañado la broma con algún gesto revelador, tal vez Iriarte hubiera tenido alguna oportunidad.

			—No importa. Son cosas mías —repuso Dalton, quien seguía manteniendo su sobria pose inicial. De todas formas hubiera sido inútil hablarle al joven capitán del libro de Lewis Carroll y de Alicia en el País de las Maravillas. O de la versión del cineasta Tim Barton a comienzos del siglo XXI, con aquel famoso actor de la época que acabó en bancarrota y desahuciado.

			—He cargado todo el archivo del caso en la memoria de su Unidad Personal. Excepto el historial de Durán, que como sabe es de uso interno. Si desea extrapolar la información a otro hardware, debe introducir el código de un solo uso que en este momento le envío —informó Iriarte, como si estuviera recitando un manual—. Todos los datos están encriptados, y son incompatibles con las pantallas móviles, los teléfonos y otros dispositivos personales similares. 

			—Gracias. Tengo suficiente para empezar —Las palabras que pronunció Dalton parecieron anunciar el fin de la conversación.

			—Una última cosa —En aquel momento Iriarte dibujó una sonrisa en su rostro—. Yo seré el enlace entre el Inspector Jefe y usted. Analizaremos sus progresos antes de informar al jefazo.

			—Muy bien —aceptó Dalton, dispuesto a levantarse.

			—Y un detalle de última hora —Las palabras de Iriarte fueron algo sinuosas; tanto, que Dalton volvió a tomar asiento, atento al golpe de efecto final—. Creo que le gustará saber que contará con un colaborador.

			—¿Qué quiere decir? —Ahora quien frunció el ceño fue Dalton.

			Iriarte habló a través de su comunicador holográfico.

			—Puede pasar —le dijo a una figura que aparecía en segundo plano, desdibujada entre los contornos de la sala contigua.

			Unos golpecitos repiquetearon en la puerta.

			—Entre —dijo Iriarte.

			Una mujer joven, de mediana estatura y pelo corto caminó con paso decidido hasta ellos.

			—Le presento a Rebeca, su compañera en este caso —Dalton ya abría la boca para verbalizar su protesta, cuando el otro añadió:

			—Es una psíquica. Y de las buenas. 

			* * * * * * * *

			Los problemas parecían amontonarse. En la mente de Dalton aquello parecía otra de las típicas situaciones que tanto se daban en la ficción. Algo de razón tenían. Ir de allá para acá con un perrito faldero a su lado, no era la cosa más halagüeña. Una investigación como aquella sugería viajar ligero de equipaje; y un compañero significaba compartirlo todo a cada paso del camino, y además responsabilizarse por su seguridad. Y aunque en aquel momento la afirmación pareciera anticuada, con una mujer tal vez el nivel de riesgo sería mayor. 

			Su nueva ayudante le observaba con cierta dosis de altanería, producto quizá de un nivel de experiencia que Dalton desconocía. Después de todo, si algo era cierto, es que nunca se podía subestimar a la gente. Una lección que él había aprendido duramente. Cafés en mano, buscaron asiento en uno de los extremos del recinto. En aquella hora la cafetería del piso cuarenta se llenaba de gente que bajaba o subía de sus respectivas dependencias. En el edificio Mare Nostrum había cuatro cafeterías; una por cada veinte pisos, y al menos allí el café no era transgénico.

			Al café corto de él, sin azúcar y sin impulsos aromáticos, le daba la réplica un Triple A. Una mezcla de café, concentrado de leche e impulso de jengibre. Lo simple y lo complicado. ¿Sería ella igual?, se preguntaba Dalton. No cabía duda de que la psíquica aguardaba a que él abriera fuego. Con el beneplácito de sus jefes, disponían de media hora para conocerse un poco e intercambiar algunas impresiones.

			—¿Se supone que puedes leerme el pensamiento? —Dalton eligió la peor manera de romper el hielo.

			—No funciona así. De todas formas no necesito de mi habilidad para percatarme de tu hostilidad —dijo Rebeca mirando su propia taza.

			—No es nada personal. Simplemente creo que haría mejor mi trabajo sin cargas adicionales.

			—Sé valerme por mí misma, si es a eso a lo que te refieres.

			—No soy quién para ponerlo en duda. Es solo una cuestión de fórmulas. Como observador, trabajo solo desde hace tiempo y me muevo bien así —quiso Dalton mostrarse amable. Su atención viajó hacia las máquinas expendedoras, ahora trabajando al cien por cien. Las mesas comenzaron a llenarse con gente apresurada.

			—Si te sirve de consuelo, tampoco bailo de alegría con esto.

			—No acabo de entender por qué te han asignado esta misión.

			—Durán era un psíquico —alegó Rebeca, todavía con la vista fijada en el vapor humeante de su Triple A—. Me gusta este olor —añadió.

			—No es motivo suficiente. Me gustaría saber qué se trae entre manos el CIP y el DIC, aparte de la semejanza de sus iniciales.

			Rebeca sonrió. Tenía una bonita sonrisa, capaz de borrar de un plumazo su máscara de mujer dura. Esta forma de conducirse solía ser muy común en el cuerpo femenino; se trataba de un método para contrarrestar el tópico y anticuado, pero aún vigente, parecer machista. En los últimos dos siglos la mujer se había endurecido hasta límites insospechados siglos atrás. Como consecuencia, los hombres se habían vuelto más duros que de costumbre. Sin duda, la guerra de sexos seguía tan vigente como antaño.

			Como viera que la joven hiciera caso omiso a su comentario, él la hostigó un poco más:

			—Si vamos a trabajar en equipo, necesitaré que no te reserves información. Eres mi apoyo; es decir, estás a mi servicio —le recordó.

			—Me limito a seguir órdenes —respondió secamente Rebeca.

			—Cualquier detalle nos ayudará a ambos —calibró su tono, Dalton—. Mira, si queremos llevar esto a buen puerto deberemos prescindir de formalidades y de las restricciones impuestas por nuestros respectivos mandos. Los peculiares intereses de nuestros departamentos no pueden ser un obstáculo en esta complicada investigación. ¿Puedes entenderlo?

			Dalton dio un sorbo a su taza y esperó a que ella reaccionara. Después la miró con más detenimiento, y analizó el mapa de su fisonomía, aun estando sentada: 1,65 de estatura, proporcionada, senos pequeños, no muy ancha de caderas, un corte de pelo algo masculino, facciones amables, labios bonitos, dientes alineados, una mirada intimidante y movimientos poco exagerados. Un siete u ocho en la escala de diez. 

			—Veintiocho —dijo Rebeca de repente—. ¿Te preguntabas por mi edad, no?

			Dalton se sintió incómodo.

			—Entonces, ¿puedes leer mi mente? —preguntó Dalton con suspicacia.

			—No. Solo es intuición femenina —se rió ella en sus narices—. Pero entiendo lo que me dices —Rebeca desvió su mirada de la taza y la clavó en Dalton—. Aclaremos algo: formamos equipo y quiero que estemos al mismo nivel. De lo contrario, lo nuestro no funcionará.

			Por la razón que fuera, Rebeca no pudo contener la sonrisa. La frase no era para menos.

			—¿Qué quieres saber? —se adelantó él.

			—Todo.

			—Eso es mucho —convino Dalton.

			—No lo tomes como un tipo de alevosía, porque no lo es.

			Aquella mirada ambarina seguía creándole cierta desazón. Uno no podía saber el alcance de lo que pedía; no estaba seguro si en el paquete entraban las cuestiones personales. En cualquier caso, no estaba dispuesto a ninguna concesión en dicha área.

			Dalton consultó su UP. Todavía tenían quince minutos.

			No le llevó mucho tiempo relatar lo suyo, quizás porque fue una versión comprimida y un tanto ligera. Pormenorizar ahora no era algo conveniente. El tiempo lo diría.

			Rebeca escuchó con mucha atención cada palabra, consciente del nivel de precisión que su compañero podría ofrecerle en ese instante, así como el relativo esfuerzo que podía suponerle. Al menos, era un principio.

			Cuando él terminó ella no dijo nada, limitándose a un análisis de Dalton. Las ondas que ahora recibía estaban seccionadas; el lugar, cerrado y lleno de ruidos, no le permitía un uso eficiente de sus facultades. El sincronismo neuronal se veía alterado por el rebote sináptico, y también por la deriva del caudal sinergético a causa de los muchos impulsos cerebrales contenidos en aquel espacio reducido. Tan solo podría captar ondas de clase Alpha; es decir, picos extremos de energía cerebral.

			—Mi turno. Todo lo que sé es que se me llamó con muy poco margen con el fin de ordenarme que me uniera a un equipo del Departamento de Investigación Criminal —comenzó a decir la joven psíquica—. Lo mío son los protocolos de seguridad de nivel dos; ya sabes, personalidades influyentes. Mi superior en el Centro de Investigaciones Psíquicas me llamó esta mañana. Como verás, estamos a la par. Todo lo que sé es parecido a lo que me terminas de contar. En el DIC me pusieron un poco al día, y listo. Se me dijo que tú me aportarías la información faltante. Todo ha sido muy rápido.

			—Para trabajar en seguridad de tipo dos, debes ser muy buena.

			—Tengo licencia de clase ámbar, como mis ojos —Rebeca los abrió de par en par.

			—Nunca supe lo de vuestros grados —dijo él, consultando la UP.

			—La gama cromática tiene un componente definido en nuestra escala de aprendizaje. Es complicado. 

			La mesa se iluminó y les mostró las diferentes opciones de comida y bebida a través de unos elaborados menús. Dalton les dio un rápido vistazo.

			—Una ofrenda a nuestro pacto —dijo con toda la solemnidad que pudo—. Y la mejor, sin duda alguna, es tomarnos algo más de tiempo e incumplir la sugerencia que nos han dado.

			Había algo de irreverente, y hasta divertido, en la propuesta; sin embargo, el hombre que Rebeca tenía delante no parecía sonreír nunca. Su aspecto era grave y, en cierta medida, áspero. Una pena, porque se le veía un hombre sano y bien parecido, de rasgos más que agradables. De unos cuarenta o cuarenta y cinco años, fue su cálculo. Por la mirada, concentrada y pensativa bajo aquel ceño siempre fruncido, supo de inmediato que arrastraba consigo un tumultuoso pasado.

			—¿Crees que la Agencia Nacional está involucrada?

			—Por supuesto. Ya ha tomado posiciones porque el alcance es a nivel global. A nadie le interesa echar tierra de por medio estando el asunto de la plaza en ebullición. El Consejo de Naciones Unidas también os tiene en el punto de mira. Por cierto, ¿conocías a Durán? —preguntó de improviso, Dalton.

			—No. Pero estoy segura de que es lo que justifica mi presencia aquí. ¿Qué ha ocurrido en realidad? Una investigación tras un incidente como el de la plaza Cano no requiere la intervención de ningún psíquico.

			—¿Quieres que tomemos algo más? —Dalton seguía jugando con la pantalla de menús.

			—Solo quiero que me digas la verdad —sugirió Rebeca sin contemplaciones.

			—Asesinaron a Durán.

			Esto la cogió por sorpresa, porque una de las pocas ventajas de ser un psíquico era presentir el riesgo extremo. Ella por supuesto había especulado con la muerte del agente, pero nunca incluyó la palabra asesinato.

			—¿Está conectado con lo de la plaza Cano?

			—Eso es lo que tendremos que averiguar.

			—Sigo sin comprender qué hago aquí.

			Estaba claro que la psíquica no iba a cejar en su empeño por averiguar lo que le faltaba. Lo cierto es que estaba en su derecho, así que Dalton le contó la parte que había omitido.

			—Durán presintió algo durante el incidente. Lo que fuera, lo atemorizó bastante, al punto de asegurar que estaba en peligro de muerte. Y si lo que dices es cierto, debió tener la absoluta certeza de que iba a morir —explicó Dalton sin circunloquios—. Tal vez por eso me dejó una nota. Dispuso del tiempo necesario para una despedida nada grandilocuente. Lo justo para atraparme en su red.

			La psíquica no pudo ocultar sus dudas.

			—Explícate —Rebeca tuvo ahora una conexión certera, y sintió el familiar cosquilleo en las palmas de las manos.

			—Su último deseo fue que yo investigara su muerte. Es algo que no llego a entender —Dalton miró a una operadora de tipo C, que en aquel momento, no muy lejos de ellos, realizaba el pago de su consumición con su UP. Le recordó a su ex mujer, y la punzada fue tal, que le hizo volver rápidamente la mirada hacia su nueva compañera. 

			Rebeca quedó pensativa. Las intuiciones se mezclaban ya con sus impulsos cerebrales, y esta sinergia la hizo ver todo el asunto con más claridad. Solo restaba una sola pregunta, y fue lo más directa posible:

			—¿Qué relación tenías con Durán?

			Dalton atemperó sus ojos en los de ella.

			—La primera vez que lo vi fue en la plaza.

			—No tiene mucho sentido.

			—Ninguno que podamos ver ahora.

			—No he dicho que no lo tenga —puntualizó Rebeca—. Si te escogió fue por algo que pudo saber a ciencia cierta. Lo vio claro en su mente. Y, evidentemente, es lo que también hemos de descubrir.

			—No creo que exista conexión alguna —se apresuró a decir Dalton.

			—Puede que no y solo se trate de escoger la mejor pieza con la que jugar. Ya me entiendes —Rebeca puso su mano sobre la de Dalton con un movimiento estudiado. Mientras él pensaba en el apoyo afectivo que parecía brindarle su nueva compañera, esta se sirvió del contacto directo para buscar pulsos que afectaran la endocitosis de su matriz neuronal, y así averiguar hasta qué punto él era sincero con ella.

			4

			Ciclópea y silente, Valencia se desplegaba ante Dalton como un ente inabarcable, semejante a la inmensa maraña ubicua de la vida que se deslizaba veloz por la gran red de autovías y el ciberespacio. El rostro de la ciudad durante el día era menos agresivo, ya que en aquel momento de la mañana tan solo unos pocos restos del maquillaje nocturno afloraban aquí y allá, publicitando productos o servicios acordes con el momento. Era al caer la noche cuando la mayoría de la omnipresente oferta se enfocaba más hacia las muchas y lúdicas actividades nocturnas, si bien algunos temas tenían la capacidad de ser ambivalentes, como la automoción. Pero lo más lógico era una publicidad directa, capaz de ser receptiva gracias a su exposición en el momento adecuado. De hecho, el momento lo era todo; ese instante concreto en el que puedes echar en falta algo que mejore tu rendimiento, el disfrute personal o bien las capacidades individuales. Si durante del día estimulaban tu mente con ropa o tecnología, por la noche hacían lo propio con bebidas o juguetes sexuales; aunque, claro está, la oferta en todos los casos era diversa y enorme. La regla se debía a una simple ecuación matemática: a más individuos, más publicidad.

			Mientras el vehículo los llevaba hasta el cuadrante quince, la zona en la que hace siglos se levantara el mítico campo de futbol y el obsoleto Palacio de los Congresos, Dalton aprovechó para crear unos archivos en la UP, y hacer unas anotaciones rápidas sobre la recién comenzada investigación. También preparó la matriz de la unidad personal con el fin de que reconociera y archivara de forma autónoma los datos que Dalton le fuera proporcionado. Estableció una clave de acceso y sugirió los parámetros del almacén de datos.

			Rebeca, en cambio, no necesitaba del aditamento tecnológico. Su mente era capaz de multiplicar por diez los valores de cualquier UP; tanto, que llegaba a convertirse también en algo no deseado, al estar conectada permanentemente con los datos de nivel uno que entraban en su cerebro. Como todo en la vida, ser un psíquico tenía un precio.

			El ordenador del Galaxy les fue informando del recorrido conforme discurrían por la red de autovías, así como de la densidad del tráfico y el nivel en el que se encontraban. Circulando ahora por el nivel dieciséis, podían ver entre los rascacielos una porción de la costa deslizándose hacia el cuadrante treinta y dos. Allí, las estribaciones montañosas acotaban la densa zona de Sagunto y empujaban las edificaciones hacia el mar. Los desiguales perfiles de las lejanas montañas se deslizaron en rápida sucesión y se extinguieron conforme el vehículo se desvió a fin de enfilar la ruta más directa hacia su destino. 

			Antes de cerrar la UP, Dalton estableció el apartado para los interrogatorios, así como las opciones de análisis y equivalencias. Tres mentes son mejor que una, y la matriz de su unidad, en conjunción con la Unidad de Inteligencia Doméstica, popularmente conocida como UID, daba como resultado una herramienta versátil con la capacidad de ordenar y canalizar de forma natural e intuitiva, no solo los asuntos de su vida privada, sino también los de la profesional. Lo mejor de dos mundos. Si el carismático siglo XXI constituyó toda una revolución en las comunicaciones, y en el XXII una enfermiza adicción que necesitó tratamiento a varios niveles, en la era actual la UP era igual de imprescindible, si bien sus narcóticos efectos se habían visto drásticamente contrarrestados con la afluencia de más aditamentos inteligentes alrededor de los individuos. A primera vista podría ser un absurdo; pero al existir otros reyes y reinados la atención se repartía de tal forma, que ya nunca un elemento podía crear tal grado de adicción. 

			El Galaxy desaceleró acercándose a uno de los márgenes de la autovía y entró en el carril que conducía a una de las plataformas. En un minuto descendieron catorce niveles. 

			De nuevo entre el tráfico, pronto alcanzaron el nivel del suelo, y Dalton se vio asaltado como siempre por la ingrata sensación de agobio que le producía moverse a ras de suelo. Él era un hombre de alturas; o mejor dicho, un hombre de espacios abiertos. Razón por la cual habría disfrutado lo suyo siendo un urbanita de los siglos XXI y XXII; al menos, en cuanto al tema de los desplazamientos. 

			* * * * * * * *

			El edificio al que ahora estaban a punto de entrar formaba parte de un conjunto unido por una serie de puentes a diversos niveles. Rascacielos con balcones reforzados y acristalados, la mayoría de los cuales siempre permanecían cerrados a partir de la planta setenta, ya que las corrientes de aire a esas alturas siempre dificultaban su uso, limitándolo a esos pocos días en el que los vientos eran poco más que una brisa otoñal. Hasta la fecha, esto seguía constituyendo un problema que los arquitectos no habían podido solucionar, al menos de forma sencilla.

			El monitor cercano a la entrada se encendió al cabo de unos segundos desde que Dalton pulsara el sensor correspondiente al apartamento del fenecido Durán. La imagen de la mujer denotó su actual estado. 

			—¿Qué quieren?

			—Somos los detectives encargados por el DIP para investigar la muerte de su esposo, señora —informó Dalton. 

			La imagen pareció congelarse en la pantalla, entretanto un rebaño de niños irrumpió en el patio de un colegio colindante, agitándose y alborotando más de la cuenta. A la psíquica le llamó la atención que su compañero no tomara una grabación del nivel acústico con el fin de sancionar al centro.

			La imagen de la mujer pareció cobrar vida, aunque fue tan solo una tenue alteración en el contorno de la silueta.

			—Suban —dijo, antes de que todo se fundiera en negro.

			Planta ciento treinta y seis. Las puertas del ascensor se abrieron a un largo corredor lleno de señales luminosas. Los indicadores les condujeron hasta aquel en el que se encontraba el apartamento ochocientos doce. La pantalla incrustada en el férreo panel de la puerta permanecía encendida y a la espera, motivo por el cual no tuvieron que llevar a cabo el melancólico protocolo de llamada.

			—Muestre su identificación, por favor —pidió la voz.

			—Clave 7845CPI. Agentes Dalton y…

			—Llanes.

			En unos segundos la información requerida quedó expuesta en el monitor. La viuda de Durán estudió las fichas policiales de los dos agentes hasta quedar convencida. Después abrió la puerta.

			—Pasen.

			Rebeca y Dalton entraron en silencio. Ella, concentrada en las vibraciones emocionales de la mujer, mientras él recorría con la mirada cada detalle de la estancia.

			—Ustedes dirán.

			—Ana Castillo —dijo Dalton, dejando ver que leía en su UP—. ¿Puedo llamarla Ana?

			—Sí —fue la respuesta, sucinta, agria y alicaída.

			—Me imagino que ya conoce el protocolo y sabe que esta conversación va a ser grabada y puede ser de uso legal, llegado el caso.

			—Estoy informada —convino la viuda en tono desganado.

			—Verá, Ana…, voy a serle sincero, y espero ganarme al menos su confianza al hacerlo —comenzó Dalton con aplomo, con la mirada puesta en los ojos de su interlocutora—. Estamos en un callejón sin salida. 

			—¿Qué quiere decir? —Una pequeña chispa de vida pareció aflorar en los cansados ojos de la mujer, visiblemente afectada por el súbito fallecimiento de su marido, o bien como producto de una estupenda y calculada actuación.

			—¿Estás seguro? —interpeló Rebeca, en vista de lo que su compañero estaba a punto de hacer.

			—Usted parece una buena mujer —prosiguió Dalton, quien hizo caso omiso a la interferencia de la psíquica—. No creo que sepa lo que su marido nos dejó en el sobre que le dio.

			—¿Qué me quieren decir? —interrogó la viuda, cada vez más asida al cabo que le tendía el policía.

			—Sentémonos por favor. Se lo explicaré todo en un minuto.

			Las tres figuras tomaron asiento en un mullido sofá de tela en el centro mismo de la estancia. Al estar en modo automático, los módulos entraron silenciosamente en acción con el fin de ajustar el respaldo y la cabecera a las características de cada cual. 

			El apartamento seguía fielmente las pautas tradicionales, en las cuales los demás elementos solían orbitar alrededor del espacio dedicado al salón. Todo estaba, pues, a la vista y al alcance, siguiendo el imperioso dictamen de ahorrar espacio. Aunque era bien claro, por lo que Dalton observaba, que dicho espacio se veía dramáticamente afectado por las necesidades de los diferentes individuos. Hay quienes disfrutaban con un universo límpido, libre de elementos innecesarios, y otros que gustaban hacinarlos a lo largo y ancho de la vivienda, sin apenas dejar un hueco libre sobre las diversas superficies. Tal era el caso de la que ahora pisaba, aunque decidió hacerle una pequeña concesión a la viuda a causa de lo que estaba aconteciendo en su vida.

			—¿Quieren tomar algo? —Aquella sola pregunta bastó para indicarles a los agentes el cambio que empezaba a operarse en el ánimo de la mujer.

			—No, gracias. Mire, Ana…, la nota que dejó su esposo indica que sabía que en breve iba a morir. Ya sé que esto no es relevante en un psíquico; pero lo es que me pidiera en esa nota que fuese yo quien investigara la causa de su próxima muerte —Dalton creyó innecesario relatar los temores de Durán.

			Ana Castillo los miró, perpleja al principio, confundida después, y asustada acto seguido.

			—¿Quiere decir que…? —pudo pronunciar.

			—Al menos es lo que parece —intervino Rebeca en un tono conciliador.

			—Ahora entiendo los interrogatorios. Yo creí que mi esposo había sufrido un ataque cardíaco y que por lo tanto eran mera rutina —El dolor y la incertidumbre se dieron un cálido abrazo en el rostro de la viuda, quien todavía no era capaz de intuir ciertas conclusiones.

			—Entenderá también que en el caso de su marido carecemos de indicios en relación al autor o autores de su muerte. La autopsia no ha revelado nada al respecto. Y todo indica que falleció en las circunstancias que usted indicó —Dalton dejó que las palabras hicieran su efecto en la mente de la mujer y aguardó la respuesta.

			—Pensamos que pudo ingerir alguna sustancia letal, que no dejó huella en su organismo —fue un poco más allá Rebeca.

			El semblante demudado de la viuda anticipó su reflexión:

			—¿No creerán ustedes que yo…? —Las palabras se ahogaron en la garganta, entretanto la mirada comenzó a desorbitarse, víctima de tal atrocidad.

			—Tranquilícese —dijo Rebeca—. Solo queremos que nos dé algunos detalles previos a la muerte. Todo lo que recuerde. 

			—Cosas fuera de lo normal. Cualquier detalle, por insignificante que parezca —completó Dalton.

			El silencio se abrió paso en la conversación. Era evidente que en aquel instante la mujer no estaba en condiciones de recordar nada. Había que dar espacio a su mente para que deglutiera toda la nueva información y la regurgitara convenientemente. Dalton y Rebeca cruzaron las miradas y llegaron a un mudo acuerdo.

			—Si le parece volveremos en otro momento —dijo Dalton, ahora más convencido de la inocencia de la mujer—. Descanse y piense en todo esto. Cualquier detalle que acuda a su mente, si es posible anótelo.

			—¿Puedo ir al baño? —preguntó Rebeca.

			—Claro —concedió la dueña, tan pensativa como aturdida.

			Fueron cinco minutos incómodos para Dalton, ya que no medió palabra alguna entre ellos dos. Cuando la psíquica regresó aprovechó para una última cuestión.

			—¿Podría echar un vistazo a la ropa de su marido, a sus cosas? ¿Sabe si utilizaba algún tipo de agenda o similar?

			—Si quiere… —dijo Ana Castillo a desgana—. Pero como verá, todo está muy revuelto. Mi marido no era muy organizado, ¿sabe? Al menos en cuanto a cosas que no tenían que ver con su mente. Entre en la habitación y vea cuanto quiera.

			—Gracias.

			Las únicas dos estancias compartimentadas eran el baño y el único dormitorio. Como era costumbre, en modo automático las puertas se abrían y cerraban al paso, aunque las células de los marcos captaban de inmediato las diversas elecciones del usuario, trasmitiéndolas a la unidad de cada vivienda, la que a su vez estaba conectada al ordenador central del edificio, y este al resto de unidades reglamentadas: policía, bomberos, urgencias, sanidad, etc. En contra de lo que pareciera, este protocolo estaba diseñado para restar iniciativa individual en pro de una global, huyendo del conflicto originado siglos atrás, cuando el acceso a cualquier lugar era libre para los millones de internautas. Lo que al principio fue un canto a las libertades y un festín desmedido de información interactiva, al final degeneró en caos más que en virtud, y no hubo más remedio que filtrar todo ello e impostar medidas de contención que regularan el incesante tráfico de datos y las dañinas manipulaciones. Fue una revolución a escala global, que requirió de no poca mano dura por parte de los gobiernos, quienes se unieron en esta lucha sin precedentes contra lo que se denominó «mal cibernético». 

			Las reacciones del colectivo de empresas y usuarios no se hizo esperar. A las protestas y a las manifestaciones multitudinarias se sucedieron las huelgas y los muchos conatos de violencia. Fueron años duros; pero nada hizo cambiar el sentido de quienes mueven la economía mundial y los poderes, cuyas previsiones auguraban un futuro caótico en caso de que el mundo cibernético siguiera en manos equivocadas. 

			Lo cierto es que, una vez todo se hubo regulado y las libertades de cada cual puestas en su sitio, socialmente hablando el mundo había dado un pequeño salto hacia adelante. Ahora todos estaban contentos con los diferentes niveles de acceso, y la actual mente colectiva miraba aquellos años de «barbarie internáutica» como algo inaudito. Como una era primitiva en la que imperaba la sin ley y cada cual hacía y decía lo que le venía en gana. Esto, por fuerza, no podía generar algo positivo.

			Que la puerta se cerrara tras Dalton, le propició una comodidad fuera de toda duda, aunque era evidente que no podía demorarse más de la cuenta en la inspección. Al acercarse al ropero las láminas se retrajeron. Con eficiente pulso rebuscó en la ropa de ambos. Todo estaba en orden y no halló nada sospechoso. Le hizo una foto con la UP a una de las chaquetas, la cual en su esquina inferior derecha parecía tener una línea de suciedad. En realidad no supo lo que le llevó a fijarse en aquel detalle intranscendente. Quizá fuera un acto reflejo como deformación profesional.

			El resto de la alcoba era un caos de prendas, cremas, pastillas para conciliar el sueño y objetos diversos sin importancia. De nada valía tener roperos con tecnología, si el usuario no se dignaba a llenarlos convenientemente. Como siempre, el fallo no estaba en la ciencia, sino en el individuo. Por lo demás, la habitación ostentaba una gélida decoración, con predominio de los azules y el metal, roto, como el resto del apartamento, por la intrusión de objetos coloridos fuera de contexto, y los muchos retratos animados que parecían gustar a la pareja. A la vista de tan deplorable conjunto, Dalton se preguntó si en aquella cama ardía la chispa de la pasión. La contundente respuesta no se hizo demorar.

			Se despidieron cortésmente de la esposa de Durán, haciéndole ver que no cejarían hasta dar con algún dato que les pusiera en la pista adecuada para esclarecer la muerte de su marido. En dos o tres días volverían a visitarla, a no ser que ella los llamara antes.

			Las últimas palabras estuvieron trufadas de inquietud:

			—¿Creen que estoy en peligro?

			—No podemos asegurarle nada —fue la respuesta sincera de Dalton—. Tampoco podemos hacer mucho más al respecto. Entienda que solo barajamos hipótesis. De todas formas procure no salir sola y no abra a nadie que no conozca.

			Una vez la puerta se cerró a sus espaldas, Rebeca quedó como ausente, detenida en medio del pasillo. Después giró despacio la cabeza y fijó la atención en la pared frente a la puerta de acceso al apartamento. Se acercó y rozó con los dedos el revestimiento de piedra pulida. Con la otra mano accedió a la UP y acto seguido tomó una foto y luego activó el escáner. 

			—¿Hay algo extraño? —tuvo que preguntar Dalton, que solo veía una piedra limpia y sin mácula.

			—No estoy segura.

			Ya en el ascensor, Dalton volvió a la carga.

			—¿Y en el baño?

			—Solo miedo y confusión. 

			—No te entiendo.

			—Mientras tú buscas detalles físicos, yo centro más mi atención en los emocionales. Los psíquicos de nivel dos podemos obtener información de los objetos que han tocado aquellas personas cuyo espectro esté por encima del arco emocional básico. Todo son neuronas y energía —quiso explicar Rebeca, puesto que también se sentía confusa e incómoda ante la falta de información que obtuvo de su compañero cuando rozó su mano en la cafetería. De alguna forma, era como si Dalton estuviera muerto emocionalmente por dentro.

			El policía que Dalton llevaba en su interior urdió enseguida las conexiones apropiadas. Los posibles rastros se concentraban en signos. Cuando Rebeca examinaba la pared, le pareció que seguía con su dedo índice una línea invisible, como aquella que creyó percibir en la chaqueta. Ahora, ya fuera del edificio, no dudó en mirar junto a la puerta de entrada o en los aledaños. No sabía qué es lo que buscaba. En el exterior, la pulcritud había sido abandonada y dejada a merced de la suciedad y los consabidos grafitis. Se fijó en ellos, examinándolos uno a uno sin moverse, hasta llegar al que le llamó la atención, y por lo que vio, también la de su inquieta compañera. Ambos se acercaron a la pared con el fin de observarlo más de cerca. 

			Era un dibujo simple y burdo hecho con pintura negra. Un cuadrado atravesando otro cuadrado, de forma que las puntas del segundo incidían en los cuatro puntos cardinales. Teniendo en cuenta que la mayoría de los grafitis utilizaban trazos curvos y serpenteantes, los cuadrados sobresalían en base a su sencillez.

			—¿Qué crees que pueda ser? —se vio Dalton preguntando a su compañera—. No lo veo como un diseño que obedezca a un discutible patrón artístico. 

			—Tampoco es mero vandalismo. Solo hace falta mirar el resto —apuntó Rebeca.

			—Debe tener un significado, al menos eso parece. O tal vez estemos dando palos de ciego a causa de la necesidad —fue la agria reflexión de Dalton—. Seguimos sin tener nada. Y esa mujer parece tan afligida como una viuda reciente.

			—La mujeres podemos ser unas consumadas actrices —Rebeca dejó de examinar el dibujo—. No perdemos mucho por hacer una foto, ¿no crees?

			—Si tú lo dices —Dalton tomó la instantánea—. La mujer no tenía motivos. La hemos investigado. Libre de culpas en cuanto a pólizas de seguros, herencias sustanciosas o líos sentimentales.

			—Tal vez solo se veía agobiada —dejó caer Rebeca de camino al Galaxy.

			—O puede que la convivencia con un psíquico pueda sacar a uno de quicio —dijo Dalton con segundas.

			5

			El mediodía siempre era el momento del día que más odiaba Dalton. Antiguamente todo se ralentizaba con la llegada de estas fastidiosas horas, y uno tendía a relajarse un poco. Pero aquello ya era asunto del pasado. En la actualidad el trasiego vertiginoso de la ciudad no perdía intensidad, debido a que nada se paralizaba. La gente ingería alimento sobre la marcha, o bien le dedicaba poco tiempo. La mayoría de las grandes empresas tenían sus propios sistemas de comida rápida nutrigenética, y las medianas y pequeñas siempre contaban con sus particulares rémoras, en forma de dispensadores o restaurantes cercanos. Como nada es perfecto, uno de los males de la época era la exacerbada competencia laboral. La riqueza de los estados era tan notable como el nivel de vida en las ciudades, y los seres humanos habían dejado en su mayoría de ser esclavos mal pagados. Era indudable que lo seguían siendo, pero al menos disponían de una aparente calidad de vida, si la calidad se mide en función de las cosas que puedes comprar. La mayoría trabajaba de forma continuada, con un día o dos de descanso después de cada nueve. Los festivos habían pasado a una vida mejor, y estaban reservados a unas minorías. Su permanencia obedecía más a un asunto de tradición que a otra cosa. Un vestigio del pasado. Las vacaciones anuales eran deficientes en cuanto a cantidad, y peor en cuanto a distribución. Y si el inagotable engranaje laboral no lo había devorado, o mejor dicho, comprado con dinero, era porque un gran sector empresarial vivía de esos pocos momentos de asueto con el que se gratificaba, física y psíquicamente, a los trabajadores. Mujeres y hombres compartían ya el mismo tratamiento en cuanto a salario y trato, y su nivel de esclavitud al sistema era el mismo. Un sistema que no aflojaba sus férreas argollas hasta que el sujeto alcanzara los setenta años. Pensar que en el siglo XXI se intentó implementar una jornada laboral reducida, le hizo sonreír a Dalton. 

			Pensamientos como estos aún oscurecieron más el sentimiento que lo embargaba en las horas luminosas. Se reconfortó pensando que al menos muchos de los esclavos seguían gozando de su merecido descanso tras una agotadora jornada, motivo por el cual todo lo referido a la vital y regeneradora esencia festiva ahora tomaba cuerpo al finalizar cada día. Consecuentemente, la ciudad se encendía y engalanaba al caer la tarde, como cuando llegaban las tradicionales Fallas o las entrañables fiestas navideñas, las dos únicas festividades que aún desgranaban su colorido en la soleada y agitada Valencia. 

			Puesto que Dalton seguía dentro de lo posible la impronta del siglo XX, y estaba en disposición de hacerlo, regresó al edificio Mare Nostrum, dejó allí a Rebeca, cogió la Yamaha y se dispuso a regresar a la tranquilidad de su apartamento. Antes de subir a la veloz montura comunicó su intención a la computadora y le facilitó las cosas al indicarle que las opciones una, dos y cinco del menú le eran igual de válidas. A fin de cuentas, no sabía si contaba con todos los cartuchos nutricionales. 

			El trayecto hasta las Torres Mercury le fue gratificante. Siempre lo era cuando podía conducir manualmente y saltarse el límite de velocidad gracias al código rojo de clase A. Aunque esta vez no le hizo falta, ya que prefirió viajar a un ritmo suave y relajado. De todas formas dio gracias por tener la posibilidad de hacer rugir a un buen motor. En otro tiempo no fue así, tal y como se lo hacía saber en aquel momento a la UID de su apartamento.

			—¿Puedes ampliar datos?

			—Claro —dijo Dalton, animado por la idea de que alguien con inteligencia se interesara en esos asuntos—. Por cierto, el menú número uno te ha salido perfecto.

			—El mérito no es solo mío. La unidad dispensadora es la que hace todo el trabajo.

			—Pero tú eres quien lo controla todo y la responsabilidad es solo tuya —habló Dalton con la boca llena de aquellos espaguetis, diseñados y confeccionados en base a su necesidad de vitaminas y nutrientes.

			—Así es, Dalton.

			—Bueno, si te sientes mejor puedes felicitar a la cocinera de mi parte —rio por lo bajo.

			—No entiendo el protocolo.

			—No importa. Envíame a la UP una lista con los cartuchos que faltan para confeccionar los menús del uno al veinte. Quiero ver si modifico algo.

			—Enviando datos —respondió Sally—. No es urgente, pero se debe reponer en breve algunos productos de limpieza para los Bots 1 y 2.

			—Añádelo a tu rutina. No hace falta que me consultes.

			—Ya está añadido. ¿Quieres que curse el pedido?

			—No. Tengo el horario muy complicado. Ya lo haré yo desde la UP. Borra la tarea de tu registro.

			Hubo un ligero silencio en el intercomunicador.

			—La he trasladado a nivel dos —fue la respuesta de una mente tan lógica y calculadora como fría. Dalton terminó los espaguetis con salsa tártara y un toque de pimienta y canela, y aclaró la garganta con una copa de vino tinto del país. En aquel momento lamentó que las UID no fueran capaces de algo intrínsecamente humano: desarrollar emociones. La impostura de la mente artificial era clara al respecto, y el usuario debía completar la recreación con grandes dosis de imaginación.

			—¿Podemos seguir con nuestra charla sobre locomoción? Creía que te interesaban los datos —Dalton se arrellanó en su sillón favorito, desinhibido como cualquiera gracias al efecto del alcohol.

			Los sensores de Sally detectaron los niveles de alcohol en la sangre cuando Dalton tomó asiento en la unidad de relax.

			—Me interesa la información —volvió a repetir Sally—. ¿Deseas algún tipo de relajación en especial?

			Dalton sonrió maliciosamente.

			—La que ahora me vendría bien no puedes proporcionármela.

			—¿Estás seguro? La unidad tiene treinta y dos programas.

			—Estoy seguro. Es una lástima que no seas más lista.

			—Cumplo con todas las directrices que tengo programadas. Si deseas algo más y entra dentro de mi capacidad, deberás acceder al módulo…

			—Sí, ya lo sé —se adelantó Dalton. A fin de cuentas él ya había introducido algunos cambios significativos, de forma que el programa superara algunas de sus limitaciones en cuanto a la interacción social, y no canturreara como un papagayo las parcas directrices de su menú en cuanto a perfil masculino o femenino. Gracias a la manipulación en el módulo T57.03; «cincuenta y siete», como se le conocía coloquialmente, Sally recreaba con algo más de eficiencia la ilusión de su usuario. Los pequeños cambios eran muy agradables, y siempre que podía Dalton intentaba mejorar todo aquel protocolo, en su afán de insuflarle a la máquina el hálito de un alma auténticamente femenina. Por alguna razón, en su mente siempre estaba el referente metafísico de Ghost in the Shell, la magnífica serie japonesa iniciada a finales del siglo XX sobre los cyborgs. Sabía que aquello era una niñería, pero le agradaba.

			Las respuestas a la decididamente anómala, pero generalizada forma de conducta en los hombres y mujeres actuales, se debía a las deficientes experiencias de unos y de otros en el terreno de las intrincadas relaciones sentimentales. A su manera, muchos seguían persiguiendo el ideal de pareja, aunque esta fuera poco duradera. La época del príncipe azul y la damisela en apuros había sido sepultada hacía mucho bajo toneladas de ácida realidad.

			—Espero órdenes —dijo Sally, tras una espera prudencial.

			—Sigamos con nuestra charla —Dalton agradeció aquella interrupción mental. Llevaba años desarrollando la costumbre de tener la cabeza siempre ocupada con reflexiones de todo tipo. En consecuencia, su mente permanecía en exceso ágil, pero al mismo tiempo era incapaz de desconectar su cerebro cuando se hacía necesario.

			—Decías que siglos atrás los vehículos solo usaban carburantes fósiles. Gasolina.

			A Dalton le hubiera gustado más que Sally hubiera proseguido con un: «Lo que tú quieras, Dalton, me parece bien. Es una charla de lo más interesante». Pero el menú del programa de la UID solo daba tres opciones de diálogo: Sencillo, Medio y Sofisticado. Y la elección solo tenía que ver con el tipo de palabras a emplear. Las frases seguían siendo solo funcionales. 

			—¡Gasolina! Palabra mágica en la saga de Mad Max, el guerrero de la carretera —La mente de Dalton enseguida evocó las imágenes del intrépido personaje en la piel del carismático y pendenciero actor que fue Mel Gibson, uno de los grandes del cine antiguo.

			—No sé de Mad Max —convino la computadora.

			—Recuérdame que uno de estos días incluya en tu software un programa del siglo XX, y tal vez alguno de los siglos XIX, XXI y XXIII. El resto carece de importancia. Solo es basura.

			—Ya lo he añadido en la agenda.

			—Buena chica— ¡Ah!, y un diccionario.

			—Especifica el idioma que deseas.

			—¿Ves? A eso me refiero —Dalton era consciente del efecto balsámico del vino en su cerebro, y lo celebraba—. Deberías haber dicho: ¿En qué idioma, Dalton?

			—¿En qué idioma, Dalton? —repitió la computadora.

			—Mira, estoy pensando que lo mejor es que sea yo quien vaya introduciendo las palabras en tu programa.

			—Hay una llamada entrante. Es de la agente Rebeca.

			—Creo que deberemos emplazar nuestra conversación para otro momento, Sally. Presiento que se ha terminado el período de descanso. Acceso a la llamada —ordenó.

			—¿Podrías decirme por qué tienes desconectada la UP? Llevo llamándote desde hace veinte minutos. Y que me facilitaran en el departamento el código de tu vivienda no ha sido cosa fácil, te lo aseguro.

			—Lo hago siempre, es una costumbre. Prefiero que Sally se encargue de todo.

			—¿Quién es Sally? Perdona, es algo que no me incumbe —El timbre de voz de Rebeca bajó unos cuantos decibelios.

			—Cierto, no te incumbe —recalcó Dalton con sequedad. El policía había regresado.

			—El escáner que hice ha revelado un dibujo.

			—¿Qué tipo de dibujo?

			—Parece un símbolo. Te lo envío.

			La letra que apareció en pantalla se parecía a la penúltima del abecedario pero al revés:

			—No me parece relevante. Pero imagino que aún no me lo has dicho todo.

			—Han utilizado una tinta invisible bastante especial. He tenido que hacer un rastreo a escala 20:1 con una intensidad diez. Es muy evidente que no se trata de un acto antisocial ni de un artista de brocha gorda, ya me entiendes.

			—A veces el ego puede ser muy grande —bromeó Dalton.

			—Y ahora viene lo mejor —Rebeca hizo una pausa para crear la expectación necesaria en su compañero—. He trabajado con la base de datos en cuestión de símbolos antiguos, y este en particular es muy parecido al llamado «pie de la bruja». Pero las aspas son más pequeñas que otro, el cual es un calco del dibujado en la pared. Y el significado es: «el hombre muere». Esto deja de ser una coincidencia.

			El énfasis y la satisfacción denotada en la agente, fueron ahora contrarrestados por el silencio de Dalton y la gravedad de la sucinta respuesta:

			—No lo es.

			—Aún hay más —prosiguió la exultante voz al otro lado de la línea—. También he investigado el dibujo de la fachada. Espero que tengas tu culo bien situado. No quiero que te hagas daño.

			—Ve al grano, ¿quieres?

			—Míralo por ti mismo —La pantalla mostró la página de un texto que hacía referencia al dibujo, con unas explicaciones anexas en la base:

			[image: ]

			Representación de la falta de orden y la destrucción. La armonía es sustituida por la confusión. Se trata de una ruptura que conlleva la aniquilación de lo establecido.

			—Creo que tenemos algo y no me gusta nada. Esto parece la obra de un loco. O puede que también sea un retorcido asunto para encubrir la realidad —reflexionó la siempre complicada mente de Dalton.

			—Sé que estás pensando en la plaza Cano. Pero recuerda la impresión que tenía Durán sobre algo en verdad maligno.

			—No sé la interpretación que los psíquicos podéis llegar a tener en cuestiones de maldad. A mí me pareció algo absolutamente genérico.

			—Esto me recuerda que a las 17:50 tenemos una cita en el CIP.

			—Perfecto. Al final vas a ser una buena ficha en la partida.

			—Tus cumplidos son tan agradables como tu retórica —fueron las últimas palabras de Rebeca.

			—Comunicación finalizada —informó Sally—. Procedo a guardar las imágenes en el banco de datos. 

			—Colócalas en la carpeta D-01, y ponle un control de nivel diez. Incluye también en la I.01 el interrogatorio de esta mañana que tomé con la UP. Nadie, excepto yo, puede acceder a dichos archivos. Extiende los cortafuegos oportunos.

			—¿Estamos en peligro?

			La pregunta cortó el flujo emocional de Dalton. Que él supiera, nunca antes Sally había mostrado una racionalidad equiparable a la humana. Además, las UID carecían de una base cultural con la cual relacionarse. A fin de cuentas solo eran computadoras para tareas domésticas, y por lo tanto su diálogo era nada más que funcional. Pero sus potentes procesadores eran capaces de admitir programas de diversa índole. Esta atribución quedaba en manos del usuario, el cual solía decantarse de forma más apropiada por las famosas UIC, las unidades inteligentes de compañía dotadas de múltiples recursos, incluso en el campo de la satisfacción sexual, siempre y cuando, claro está, se dispusiera del resto de accesorios. La corporación japonesa Tahito, que lideraba desde hacía más de cincuenta años el sector de la llamada tecnología doméstica, estaba siempre más que dispuesta a «facilitar lo necesario a sus clientes para unas vidas plenas y felices», tal y como proclamaba su más famosa frase publicitaria.

			—No, de momento —respondió Dalton a Sally—; pero todo lo referente a la investigación que ahora llevo debe estar bajo medidas de seguridad. Y establece un nivel de alerta de clase tres para toda la vivienda, incluido la puerta de entrada y adyacentes. Conecta también las cámaras del exterior y los escáneres —fue enumerando Dalton.

			—Todo bajo control —confirmó Sally.

			—Muy bien. Ahora quiero ver en pantalla una foto de esta mañana tomada con mi UP.

			—¿Te refieres a esta? —mostró la computadora.

			—Sí. Amplíala y hazle un barrido con el escáner de la UP.

			La imagen siguió inalterada a pesar del aumento y el filtro.

			—Creo que el trazo forma parte de un dibujo que necesito ver.

			—Aumento el nivel de escaneo —dijo Sally—. Con la potencia de la UP es insuficiente.

			—Lástima. No te preocupes, lo veré en la Central —Dalton lo dijo como si de verdad la computadora pudiera preocuparse. Una mueca sardónica colgó de la comisura de su boca por la estupidez.

			—El trazado sugiere que la línea forma parte de otras.

			—Gracias, Sally —Dalton no pudo ocultar cierto asombro y emoción, porque era la primera vez que Sally tomaba decisiones de esta índole por su cuenta. Hasta la fecha, toda iniciativa se circunscribía al ámbito de su quehacer doméstico en cuanto al control del apartamento. Aunque, bien pensado, esto anticipaba su habilidad en las gestiones futuras. 

			—Si encuentras otros detalles, házmelo saber enseguida —no dudó Dalton en promover. De repente vio las opciones que se le presentaban como llovidas del cielo, y no dudó en aprovecharlas.

			—Muy bien, Dalton.

			Mientras cerraba la puerta del apartamento, Dalton reflexionó sobre los cambios de última hora en su vida: el nuevo trabajo en la policía y las extrañas circunstancias que lo promovían, las inusuales pistas de la investigación, la aparente versatilidad de Sally. Sin olvidar a su nueva y dinámica compañera. Como una cosa lleva a la otra, se dijo que lo primero que debía hacer al llegar a la Central, era intentar revelar el dibujo de la foto. Ahora se maldijo por no ser tan diligente como su compañera y no haber usado el escáner. De todas formas no descartaba volver a visitar a la viuda y hacer un escaneo global a la vivienda.
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